ALAN M. TURING  : 
El juego de la imitación.
CONTEXTUALIZACIÓN

Corriente intelectual  del texto, época en la que fue escrito.
El texto está incluido en el estudio en Mind “Maquinaria Computadora e inteligencia” (Computing Machinery and Intelligence) publicado en 1950 por Alan M. Turing, en el cual el autor encuadraba la inteligencia artificial.
Alan M. Turing, brillante estudiante y  matemático, basó tu teoría en la cuestión de  si las máquinas piensan o no, para lo cual estableció una prueba o Test, conocido más tarde como “Test de Turing”, mediante el cual se consideraba que un ordenador es inteligente si  en dicho test, la máquina consigue hacerse pasar por humano.
La teoría de la semejanza entre el hombre y máquina tuvo su origen a partir de la Revolución Científica, desde entonces, filósofos y psicólogos habían discutido y se habían interesado ampliamente por el tema, hasta que la creación de ordenadores digitales de alta velocidad acrecentaron el debate de si las máquiinas pueden pensar o no pueden hacerlo, de si las máquinas  pueden ser  inteligentes. Muchos psicólogos habían intentado crear máquinas capaces de aprender, y la cuestión de la inteligencia de las máquinas se convirtió en el tema central de la ciencia cognitiva.
Fue en este contexto en el que Turing se planteó la misma cuestión que imperaba en el momento, y creó su “juego de imitación” o “prueba de  Turing”.
Identificación del autor y obra.
Alan M. Turing   (1912-1954) nació en  Paddington  (Londres). Fue un brillante estudiante desde muy niño, destacando sobre todo en matemáticas. A partir de 1931, en  Cambridge se dedicó a la lógica matemática, y poco después publicó su teoría e inventó la Máquina de Turing, que constituyó la base de los ordenadores actuales. 
Se graduó en Estados Unidos y luego regresó a Gran Bretaña donde siguió con sus estudios sobre ordenadores, comparando el funcionamiento de la mente con la programación de los ordenadores, lo cual realizaba con su llamado “juego de imitación”.

RESUMEN

Tema que trata el texto y Argumento.
El texto se centra en la cuestión imperante en el momento: ¿pueden pensar las máquinas?. Para dilucidarlo, el autor explica su juego de la imitación.
En el desarrollo del texto, el autor empieza planteando la cuestión de si las máquinas pueden pensar, para a continuación, y con la idea de contestar a su pregunta, explicar en qué consiste su “juego de imitación”, determinando las personas que intervienen (Hombre, mujer y preguntador) y describiendo las funciones que cada uno de los participantes realiza en el juego y  señalando el objetivo de cada uno de ellos debe llevar a cabo, usando para ello el método de preguntas y respuestas, y detallando la forma en que se hacen.

Termina planteando la cuestión de la sustitución de una de las personas por una máquina, para así comparar las respuestas de ella con la persona, y determinar así si las máquinas piensan.
Ideas que defiende el autor.

-Proposición de la cuestión de si las máquinas piensan o no.
-Importancia de los términos “máquina” y “pensar”.
-Resolución de la cuestión a través del “juego de imitación”.
--Defensa del método de preguntas y respuestas.

AMPLIFICACIÓN DEL SIGNIFICADO.

Relación entre las ideas, la corriente intelectual y época del texto.



El autor está en total consonancia con la época en que vivió, en la que ya se cuestionaba el tema en un amplio sector de filósofos y psicólogos, tema además que no era novedoso del momento, como se ha señalado anteriormente, pero sí especialmente extendido a partir de la Segunda Guerra Mundial, cuando la creación real de máquinas más sofisticadas dio pie a un mayor cuestionamiento del tema de la inteligencia artificial. 
Relación entre las ideas del texto y otras del mismo autor.

El texto resume muy explícitamente las principales ideas del autor, precisamente por incluirse en el estudio en el que expuso su teoría, por lo cual se trata de la exposición del tronco esencial  su pensamiento, en el que además se explica muy claramente, es decir, la cuestión de si las máquinas piensan y la consideración de que un ordenador es inteligente si consigue hacerse pasar por humano en la prueba que él mismo diseñó. 
Relación entre las ideas del texto y las de otros autores y corrientes.
El tema de la semejanza entre hombre y máquina ha sido ampliamente debatido en todos los tiempos, desde Descartes, que ya veía el sistema nervioso como una máquina, pasando por Pascal, Hobbes y La Mettrie, que definían a los hombres como animales-máquinas; también habría que mencionar a Leibniz y su máquina pensante, y tantos otros anteriores al autor Alan M. Turing, como William James, Watson, Skinner, etc. 
Ya en su época, en los años cincuenta, hubo intentos de crear máquinas de aprendizaje y otros procesos cognitivos, como por ejemplo el modelo electromecànico de J. A. Deutsh, los estudios de L.Benjamin Wyckoff y James Millar, la teoría de Charles W.Slack o el modelo mecánico de la atención y memoria de Donald Broadbent.
Fueron de especial relevancia los estudios de Newel, Shaw y Simon sobre programas para solucionar problemas, afirmando que su enfoque resultaba apropiado para la teoría psicológica, efectuando afirmaciones mucho más rotundas que las de Turing, al intentar crear programas que se comportaran como seres humanos.

John Searle, sin embargo, estuvo totalmente en contra de su prueba, considerando que no era fiable, por no estar bien planteada desde el comienzo.

DISCUSIÓN
Validez de las ideas en el momento actual.

Las ideas y teorías de Alan Turing han sido de gran importancia para el momento actual, ya que por un lado, su Máquina fue el origen del ordenador actual, y su test o prueba de Turing, es bastante aceptada como prueba de la inteligencia artificial, aunque dicho término no fue acuñado por él, sino posteriormente por John McCarthy.

Tuvo especial relevancia para la psicología cognitiva su diferenciación entre ordenador y programa, al desvelar la importancia de centrar el  estudio en la mente humana más que sobre el cerebro humano.
